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JOSEPH A. SCHUMPETER

Nacido en Moravia en los atardeceres del 
Imperio Austro-Húngaro, estudió Derecho y 
Ciencias Sociales en la Universidad de Viena, 
siendo discípulo predilecto de Eugen von 
Böhk-Bawerk. Después de un período breve 
en el que ejerció de abogado gestor de intere-
ses en El Cairo, se incorporó a la vida acadé-
mica en la remota Universidad de Cernowitz. 
Ya desde los comienzos de su actividad acadé-
mica, sorprendió a los especialistas de su tiempo 
al publicar diversos ensayos de gran profun-
didad en los campos de la Teoría económica, 
la Historia del pensamiento económico y la 
Sociología. Como ejemplo de lo afirmado ante-
riormente cabe citar su sugestiva Síntesis de    
la Ciencia económica y sus métodos, y también la 
serie de ensayos biográficos que se editó mucho 
más tarde bajo el título Diez grandes economistas 
desde Marx hasta Keynes. Todo ello conf luiría 
en ésta, su monumental Historia del análisis 
económico.

«POR SU ALCANCE, POR LA AMALGAMA DE DISCIPLINAS RELACIONA-

DAS, POR EL DESPLIEGUE DE ERUDICIÓN Y POR EL ENCANTO DE SU 
ESTILO ESTE LIBRO ES UNA VERDADERA OBRA MAESTRA DE LAS CIEN-

CIAS SOCIALES.» –The New York Times Book Review 

La Historia del análisis económico de Schumpeter es, sin lugar a dudas, 
uno de los libros fundamentales en la economía y seguramente 
en la cultura del siglo XX. Se trata de una historia de los esfuerzos 
teóricos realizados por los hombres, desde los tiempos de la 
Grecia antigua hasta el siglo XX, para comprender los fenómenos 
económicos. 
Como es sabido, el profesor Joseph Alois Schumpeter fue el más 
grande economista contemporáneo, además de un hombre de 
una cultura vastísima en tantas otras disciplinas, desde la historia 
hasta la filosofía pasando por las matemáticas y la sociología. Ello 
le permitió emprender el estudio de los aspectos analíticos o 
científicos del pensamiento económico con una riqueza increíble 
de erudición. 
Schumpeter dedicó a esta obra colosal la mayor parte de su tiempo 
en la universidad de Harvard, donde se había establecido desde 
que tuvo que abandonar Alemania en 1932. Su muerte le impidió 
terminarlo, y el libro, en estado muy avanzado, sólo pudo publi-
carse en 1954, gracias a los esfuerzos conjuntos de su esposa,         
la economista Elizabeth Boody Schumpeter, y del profesor    
Wassily W. Leontief.
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CAPÍTULO 1

[INTRODUCCIÓN Y PLAN]

1. PLAN DEL LIBRO 37
2. ¿POR QUÉ SE ESTUDIA LA HISTORIA DE LA ECONOMÍA? 38
3. PERO ¿ES LA ECONOMÍA UNA CIENCIA? 41

1. Plan del libro

Entiendo por historia del análisis económico la historia de los esfuer-
zos intelectuales realizados por los hombres para entender los fenómenos 
económicos, o bien —redundando en lo mismo— la historia de los as-
pectos analíticos o científi cos del pensamiento económico. La Parte II de 
este libro describirá la historia de esos esfuerzos desde los primeros co-
mienzos discernibles hasta los últimos dos o tres decenios del siglo XVIII 
inclusive. La Parte III recorrerá el período que, muy groseramente, se 
puede llamar de los «clásicos» ingleses, hasta comienzos de la década de 
1870. La Parte IV presentará una exposición de los avatares de la econo-
mía científi ca o analítica desde fi nales del período clásico (por decirlo 
también muy groseramente) hasta la primera guerra mundial, aunque, por 
razones de conveniencia, la historia de algunos temas se continuará hasta 
los tiempos presentes. Esas tres partes constituyen el tronco del libro y 
contienen también el grueso de la investigación puesta a su servicio. La 
Parte V es un mero esbozo de los desarrollos modernos, algo aligerado 
por las anticipaciones contenidas en la Parte IV, a las que se acaba de 
hacer referencia; su aspiración es simplemente ayudar al lector a enten-
der cómo el trabajo moderno se enlaza con el del pasado.

Al enfrentarnos con la ingente tarea que se ha emprendido —más que 
consumado— en este libro nos damos inmediatamente cuenta de un he-
cho turbador. Por muchos que sean los problemas que, como trampa para 
el incauto, están al acecho bajo la superfi cie de la historia de la ciencia, el 
historiador de ésta está por lo común lo sufi cientemente seguro de su 
tema en el resto de la problemática como para poder emprender acertada-
mente su camino. Ésa no es la situación en nuestro caso. Aquí se encuen-
tran «envueltas en humo» ya las meras ideas de análisis económico, de 
esfuerzo intelectual, de ciencia, y los principios mismos o las reglas que 
habrían de guiar la pluma del historiador están sometidos a duda y —cosa 
aún peor— a equívoco. Por eso se antepondrá a las Partes II-V una Parte I, 
destinada a exponer, tan extensamente cuanto lo permita el espacio, mis 
opiniones acerca de la naturaleza de mi tema, así como algunos de los 
dispositivos conceptuales que me propongo utilizar. También he creído 
necesario incluir unos cuantos temas que pertenecen a la sociología de la 
ciencia, a la teoría de la ciencia considerada como fenómeno social. Pero 
nótese que esos temas se incluyen para ofrecer alguna información acerca 
de los principios que me dispongo a adoptar, o acerca de la atmósfera in-
telectual de este libro. Aunque daré razones para justifi car mi adopción de 
ellos, no es posible asentarlos fi rmemente aquí. Su función consiste mera-
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38 I: ALCANCE Y MÉTODO

mente en facilitar la comprensión de lo que he intentado hacer y en per-
mitir al lector que dé tranquilamente de lado a este libro si la atmósfera 
intelectual indicada no resulta de su gusto.

2. ¿Por qué se estudia la historia de la Economía?

¿Y por qué se estudia la historia de cualquier ciencia? Pues se podría 
pensar que el trabajo corriente bastara para conservar la parte del trabajo 
de generaciones anteriores que siguiera siendo útil. Presumiblemente, los 
conceptos, los métodos y los resultados que no se conservan de ese modo 
no merecen mayor atención. ¿Por qué, pues, retroceder a viejos autores y 
volver a considerar opiniones anacrónicas? ¿No se pueden dejar esos ma-
teriales antiguos al cuidado de unos pocos especialistas que sientan por 
ellos desinteresada afi ción?

Mucho se puede decir en favor de esa actitud. Es sin duda mejor 
arrinconar modos de pensar ya desgastados que aferrarse a ellos indefi ni-
damente. Pero, de todos modos, las visitas al cuarto trastero pueden ser 
benefi ciosas, siempre que uno no se quede en él demasiado tiempo. En 
tres capítulos se pueden disponer las ganancias esperables de esas visitas: 
ventajas pedagógicas, nuevas ideas y comprensión de los modos de pro-
ceder del espíritu humano. Las consideraremos sucesivamente, primero 
sin ninguna alusión particular a la economía; luego añadiremos, como 
cuarto capítulo, algunas razones que permiten creer que en la economía 
hay aún más motivo que en otros campos para el estudio de la historia 
del trabajo analítico.

Empecemos, pues, por decir que los profesores o los estudiantes adep-
tos de la tesis de que todo lo que necesitan es disponer del tratado más 
reciente descubrirán pronto que se están difi cultando las cosas innecesa-
riamente. A menos que el tratado reciente mismo presente un mínimo de 
aspectos históricos, se difundirá entre los estudiantes, o al menos entre 
una mayoría de ellos, la sensación de falta de orientación y de sentido, 
por muy correcto, original, riguroso y elegante que sea el libro. Eso se 
debe a que en cualquier campo científi co los problemas tratados y los mé-
todos en uso en un momento dado contienen los logros y cargan también 
con los escombros del trabajo realizado en otro tiempo y en condiciones 
del todo diferentes. No es posible captar la importancia y la validez de 
problemas y métodos sin conocer los anteriores métodos y problemas a 
los que intentan dar respuesta. El análisis científi co no es sólo un proceso 
lógicamente consistente que parte con algunas nociones primitivas y va 
aumentando el acervo previo de modo rectilíneo. No es el liso descubri-
miento progresivo de una realidad objetiva, como pudo serlo, por ejem-
plo, la exploración de la cuenca del Congo. El análisis científi co es más 
bien una pugna constante con producciones nuestras y de nuestros prede-
cesores, y sólo «progresa», si es que lo hace, en zigzag, no según los 
dictados de la lógica, sino bajo el imperio de nuevas ideas, o nuevas ne-
cesidades, o nuevas observaciones, e incluso a tenor de las inclinaciones y 
los temperamentos de nuevos hombres. Por eso cuando un tratado se pro-
pone exponer «el estado presente de la ciencia» ofrece en realidad méto-
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dos, problemas y resultados que están condicionados históricamente y 
sólo tienen sentido en relación con el trasfondo histórico del que proce-
den. Esto mismo se puede decir de un modo un poco diferente: el estado 
de una ciencia en un momento dado implica su historia pasada y no se 
puede comunicar satisfactoriamente sin explicitar esa historia. Permítase-
me decir en este punto que ese aspecto pedagógico se tendrá presente a lo 
largo de todo el libro y que guiará la elección del material que se discuta, 
a veces, incluso, a costa de otros criterios importantes.

Segundo: el espíritu humano es capaz de obtener nueva inspiración 
del estudio de la historia de la ciencia. Algunas personas presentan esa 
capacidad más acusadamente que otras, pero pocos serán los que carez-
can completamente de ella. Muy insensible tiene que ser un hombre para 
no experimentar una ampliación de su propio horizonte si se apoya en el 
trabajo de su época y se vuelve para contemplar las dilatadas montañas 
del pensamiento pasado. La productividad de esta experiencia se puede 
ilustrar con el hecho de que las ideas fundamentales que acabaron por 
dar de sí la teoría de la relatividad (especial) se presentaron por vez pri-
mera en un libro dedicado a la historia de la mecánica.1 Pero, aparte de 
inspiraciones así, todos podemos recibir lecciones de la historia de la 
ciencia que cultivamos, las cuales serán siempre útiles, aunque sea, algu-
nas veces, desanimándonos. Son lecciones acerca de la futilidad y la fe-
cundidad de las controversias; de los rodeos, los esfuerzos perdidos, los 
callejones sin salida; acerca de los momentos de estancamiento, de nues-
tra dependencia del azar, de cómo no hacer ciertas cosas, de cómo com-
pensar otras relajaciones. Son lecciones que nos hacen comprender por 
qué estamos ahora tan adelantados y por qué no lo estamos más. Así 
aprendemos qué se logra, y cómo y por qué, cuestión a la que se prestará 
mucha atención a lo largo de este libro.

Tercero: lo mejor que se puede decir en favor de la historia de una 
ciencia, o de la ciencia en general, es que nos enseña mucho acerca de los 
modos de proceder del espíritu humano. Sin duda, el material que presen-
ta afecta sólo a un tipo determinado de actividad intelectual. Pero dentro 
de este campo su evidencia es casi idealmente completa. La historia de la 
ciencia despliega la lógica en el campo de lo concreto, en la acción, con-
jugada con visión y fi nalidad. Todo campo de la acción humana despliega 
al espíritu humano en obra, pero en ningún otro nos acercamos tanto a los 
efectivos métodos de trabajo, porque en ningún otro terreno de la activi-
dad humana se han preocupado tanto los hombres de registrar sus proce-
sos mentales. Sin duda, no todos los hombres han procedido del mismo 
modo. Algunos, como Huygens, fueron muy abiertos; otros reticentes, 
como Newton. Pero hasta el científi co más reticente está obligado a reve-
lar su proceso intelectual, porque el proceso científi co se automanifi esta 
por naturaleza, a diferencia del político. Por esta razón, sobre todo, se ha 
reconocido muchas veces, desde Whewell y J. S. Mill hasta Wundt y 

1. ERNST MACH, Die Mechanik in ihrer Entwicklung: historisch-kritisch dargestellt 
(1.ª ed. 1883; véase el apéndice de J. Petzoldt a la 8.ª ed.); hay una traducción inglesa de 
T. J. McCormack, con los añadidos y las correcciones hasta la 9.ª ed. alemana (1942).
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Dewey, que la ciencia general de la ciencia, la Wissenschaftslehre de los 
alemanes, no es sólo lógica aplicada, sino también un laboratorio de lógi-
ca pura. O sea: los hábitos científi cos, las reglas del procedimiento cientí-
fi co, no son mero objeto del juicio mediante criterios lógicos preexistentes 
a ellos, sino que también aportan algo a la constitución de esos criterios 
lógicos mismos, reaccionando sobre ellos. Acentuemos este punto me-
diante el útil expediente de la exageración: es posible abstraer de la obser-
vación y la formulación del proceder científi co una especie de lógica 
pragmática o descriptiva; y esa observación implica el estudio de la histo-
ria de las ciencias, o se funde con él.

Cuarto: es razonable pensar que los anteriores argumentos, sobre todo 
los presentados en los puntos primero y segundo, se aplican con mayor 
fuerza al caso especial de la economía. Tengamos en cuenta las implica-
ciones del hecho obvio de que el tema mismo de la economía es un pro-
ceso histórico continuado (v. secc. 3 infra), de modo que la economía de 
épocas diferentes trata en gran medida conjuntos diferentes de hechos y 
problemas. Ya este hecho bastaría para dar mayor interés a la historia de 
las doctrinas. Pero pasémoslo por alto en este lugar, con objeto de no re-
petir ideas y de acentuar otro hecho. Como veremos, la economía científi -
ca no carece de continuidad histórica. Nuestra fi nalidad principal es, en 
efecto, describir lo que se podría llamar proceso de fi liación de las ideas 
científi cas, el proceso por el cual los esfuerzos humanos por entender los 
fenómenos económicos producen, perfeccionan y derriban indefi nidamen-
te estructuras analíticas. Una de las tesis principales que ha de establecer 
este libro dice que ese proceso no difi ere fundamentalmente en nada de 
los procesos análogos que se desarrollan en otros campos del conocimien-
to. Lo que ocurre es que, por razones que también nos proponemos acla-
rar en este libro, la fi liación de las ideas científi cas ha tropezado con más 
obstáculos en nuestro campo que en la mayoría de los demás. Pocas per-
sonas —y menos que otras nosotros mismos, los economistas— están dis-
puestas a felicitarnos por nuestros logros intelectuales. Además, nuestros 
resultados son, y han sido siempre, no sólo modestos, sino también desor-
ganizados. Han dominado y siguen dominando, junto con otros, métodos 
de invención factual y de análisis que algunos economistas consideramos, 
como también se consideraron ya antes, inferiores a los criterios de exi-
gencia debidos, o incluso falsos en principio. Aunque, como lo intentaré 
mostrar, es posible indicar en cada época una opinión profesional estable-
cida acerca de los temas científi cos, y aunque esa opinión ha superado a 
menudo la prueba de mantenerse por encima de grandes diferencias de 
opinión política, sin embargo, no nos es posible hablar de ella con tanta 
confi anza como puede hacerlo un físico o un matemático. Por lo tanto, no 
podemos reconocernos unos a otros la posibilidad de resumir «el estado 
de la ciencia» de modos igualmente satisfactorios. O, al menos, nosotros 
no lo haremos así. Pero el remedio obvio que aplicar a los defectos de las 
obras generales es el estudio de la historia de las doctrinas; en economía 
es mucho más verdad que en física, por ejemplo, que los problemas, los 
métodos y los resultados modernos no se pueden entender del todo sin 
algún conocimiento de cómo han llegado los economistas a razonar como 
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lo hacen. También en mucho mayor proporción que en la física se han 
perdido en economía resultados por el camino, o bien se han ignorado 
durante siglos. Encontraremos casos casi sorprendentes. Así pues, las su-
gestiones estimulantes y las lecciones útiles, aunque turbadoras, de la his-
toria de su ciencia pueden ser mucho más abundantes para el economista 
que para el físico, el cual puede en general fi arse de que no se ha perdido 
de la obra de sus predecesores casi nada que valiera la pena conservar.

Entonces, ¿por qué no empezamos en seguida con la historia de otra 
conquista intelectual?

3. Pero ¿es la Economía una ciencia?

La respuesta a la pregunta del rótulo depende, como es natural, de lo 
que entendamos por ‘ciencia’. En el hablar cotidiano y en la jerga de la 
vida académica —sobre todo en países de lengua francesa e inglesa— el 
término se usa a menudo denotando la física matemática. Esto excluye, 
como es evidente, todas las ciencias sociales y por lo tanto también la 
economía. Tampoco resulta ser una ciencia el conjunto de la economía si 
consideramos característica defi nitoria (defi niens) de la ciencia el uso de 
métodos análogos a los de la física matemática. En este caso sólo una 
reducida parte de la economía es «científi ca». Si defi nimos la ciencia de 
acuerdo con el eslogan «ciencia es medición», hallaremos que la econo-
mía es científi ca en algunas de sus partes y no en otras. Ésta no es una 
cuestión que deba suscitar susceptibilidades a propósito del «rango» o la 
«dignidad» de un conocimiento: llamar ciencia a un campo del conoci-
miento no debería implicar ni elogio ni denigración.

Para nuestros fi nes se impone una defi nición muy amplia, a saber: es 
ciencia cualquier tipo de conocimiento que haya sido objeto de esfuerzos 
conscientes para perfeccionarlo.2 Esos esfuerzos producen hábitos menta-
les —métodos o «técnicas»— y un dominio de los hechos descubiertos 
por esas técnicas; dicho dominio rebasa el accesible con los hábitos inte-
lectuales y el conocimiento fáctico de la vida cotidiana. Por eso podemos 
también adoptar la defi nición siguiente, que equivale a la propuesta: es 
ciencia cualquier campo de conocimiento que haya desarrollado técnicas 
especiales para el hallazgo de hechos y para la interpretación o la infe-
rencia (análisis). Por último, si deseamos subrayar los aspectos sociológi-
cos, podemos proponer una defi nición más, que también equivale en la 
práctica a las dos anteriores: es ciencia cualquier campo de conocimiento 
en el que haya personas, llamadas investigadores, o científi cos, o estu-
diosos, que se dedican a la tarea de mejorar el acervo de hechos y méto-
dos existente y que, en el curso de ese proceso, consiguen un dominio de 

2. Reservaremos el término ‘ciencia exacta’ para la segunda de las defi niciones de 
la palabra ‘ciencia’ antes enumeradas, o sea, para las ciencias que usan métodos más o 
menos semejantes en su estructura lógica a los de la física matemática. El término ‘cien-
cia pura’ se usará en contraposición a ‘ciencia aplicada’. (En francés es frecuente ese 
mismo uso, como, por ejemplo, en mécanique o économie pure; pero también es corrien-
te el uso mécanique o économie rationnelle; el equivalente italiano es meccanica o eco-
nomia pura; el alemán, reine Mechanik o reine Ökonomie.)
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los unos y los otros que los diferencia del «lego» y al fi nal del mero 
«práctico» de ese mismo conocimiento. Sin duda se podrían encontrar 
muchas otras defi niciones no menos satisfactorias. He aquí dos más, sin 
necesidad de ulterior comentario: 1) ciencia es sentido común refi nado; 
2) ciencia es conocimiento instrumentado.

Como la economía utiliza técnicas que no son de uso común por par-
te del público general y como hay economistas que cultivan esas técni-
cas, la economía es obviamente una ciencia en el sentido de nuestra defi -
nición. Por lo tanto, podría esperarse que escribir una historia de las 
técnicas dichas fuera una tarea llana que no suscitara ni dudas ni preocu-
paciones. Pero, desgraciadamente, la situación no es ésa. Nuestro camino 
no nos ha sacado todavía del bosque, o, por mejor decir, ni siquiera nos 
ha llevado a él. Hay todavía obstáculos que eliminar antes de que poda-
mos sentirnos seguros del suelo que pisamos; el más grave de todos ellos 
se titula ideología. Su eliminación se intentará en los siguientes capítulos 
de esta parte. Por el momento presentaremos unos cuantos comentarios a 
nuestra defi nición de ‘ciencia’.

Ante todo hemos de enfrentarnos con lo que el lector considerará pro-
bablemente objeción insuperable. Si la ciencia es conocimiento instrumen-
tado, es decir, si se defi ne la ciencia por el criterio del uso de técnicas es-
peciales, entonces parece inevitable incluir bajo el concepto la magia, por 
ejemplo, practicada por una tribu primitiva, siempre que ésta use técnicas 
no accesibles a todo el mundo, sino desarrolladas y manipuladas dentro de 
un círculo de magos profesionales. Y desde luego que tendríamos que in-
cluirla en principio bajo el alcance de nuestra defi nición. Pues la magia y 
otras prácticas que en sus aspectos decisivos no se diferencian de la magia 
desembocan a veces gradualmente en lo que el hombre moderno reconoce 
como procedimiento científi co: la astrología ha sido hermana de la astro-
nomía hasta comienzos del siglo XVII. Pero hay otra razón todavía más 
constrictiva. La exclusión de cualquier tipo de conocimiento instrumentado 
equivaldría a declarar que nuestros propios criterios instrumentales son ab-
solutamente válidos para todos los tiempos y lugares. Y no podemos ha-
cerlo.3 En la práctica no tenemos elección, y hemos de interpretar y esti-
mar todo elemento de conocimiento instrumentado, igual pasado que 
presente, a la luz de nuestros criterios, pues no tenemos otros. Éstos son 

3. La mejor manera de convencernos de esta imposibilidad consiste en observar 
que nuestras reglas de procedimiento están sometidas —y probablemente lo estarán siem-
pre— a discusión, y se encuentran en estado fl uido. Considérese, por ejemplo, el caso 
siguiente. Nadie ha demostrado hasta ahora que todo número par se pueda formular como 
suma de dos números primos, aunque hasta el momento no se ha descubierto ninguno 
que no se pueda descomponer así. Supongamos que un día esa proposición conduzca a 
una contradicción con otra que estemos dispuestos a aceptar. ¿Se seguiría de ello que 
existe un número par que no es la suma de dos primos? Los matemáticos «clásicos» con-
testarían que sí, los «intuicionistas» (como Kronecker o Brouwer) contestarían que no; o 
sea: los primeros admiten, y los últimos niegan, la validez de lo que se llama teoremas de 
existencia indirectamente demostrados, los cuales se utilizan abundantemente en muchos 
campos, como, por ejemplo, en economía pura. Evidentemente, ya la mera posibilidad de 
una tal diferencia de opinión acerca de lo que constituye una demostración válida basta 
para mostrar, entre otras cosas, que nuestras reglas no se pueden aceptar como la última 
palabra acerca del procedimiento científi co.
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resultado de un desarrollo de más de seis siglos4 durante los cuales el reino 
de los procedimientos científi camente admisibles o de las técnicas correc-
tas se ha restringido más o menos, en el sentido de que se han descartado 
y declarado inadmisibles cada vez más procedimientos y técnicas. Cuando 
hablamos de ciencia «moderna», o «empírica» o «positiva» estamos pen-
sando en este reino críticamente reducido de procedimientos.5 Sus reglas 
de procedimiento difi eren en los varios departamentos de la ciencia y, 
como hemos visto antes, no están nunca fuera de duda. Pero en general se 
pueden describir por medio de dos características destacadas: reducen los 
hechos que se nos proponen con fundamento científi co a la categoría, más 
reducida, de los «hechos verifi cables por observación o experimento»; y 
reducen el ámbito de los métodos admisibles a la «inferencia lógica a par-
tir de hechos verifi cables». A partir de ahora nos situaremos en este punto 
de vista de la ciencia empírica, al menos en la medida en que sus princi-
pios se reconocen en economía. Pero al hacerlo hemos de tener presente 
que aunque vamos a interpretar las doctrinas desde este punto de vista, no 
pretenderemos que se trate de una perspectiva «absolutamente» válida; y 
aunque razonando desde ese punto de vista declararemos que tales o cua-
les proposiciones o métodos no son válidos —siempre, desde luego, por 
referencia a las condiciones históricas en las cuales se formularon—, sin 
embargo, no por eso los excluiremos del reino del pensamiento científi co 
en nuestro sentido inicial (y amplio) de esa palabra; por decirlo de otro 
modo: no les negaremos carácter científi co,6 el cual se ha de estimar, si es 
que hay que estimarlo de algún modo, según los criterios «profesionales» 
de cada época y cada lugar.

4. Esta apreciación cronológica se refi ere a la civilización occidental sólo, y no 
tiene, además, en cuenta los desarrollos griegos sino en la medida en que se han integra-
do en el pensamiento científi co de la Europa occidental desde el siglo XIII, o sea, sólo los 
considera como herencia, no en sí mismos. Escogemos como piedra miliar la Summa 
Theologica de santo Tomás de Aquino, que excluye la revelación de entre las philosophi-
cae disciplinae, es decir, del conjunto de todas las ciencias excepto la teología sobrenatu-
ral (sacra doctrina; la teología natural es, en cambio, una de las philosophicae discipli-
nae). Éste fue el paso primero y más importante dado por la crítica metodológica en 
Europa desde el hundimiento del mundo grecorromano. Se mostrará más adelante el 
modo como santo Tomás combinó la exclusión de la revelación del conjunto de las cien-
cias excepto la sacra doctrina con la evitación también del recurso a la autoridad en 
ciencia como método científi co admisible.

5. La palabra ‘positiva’ usada en este contexto no tiene nada que ver con el positi-
vismo fi losófi co. Ésta es la primera de varias advertencias que se habrán de formular en 
este libro para evitar los peligros de confusión que surgen del uso de una misma palabra 
para cosas del todo diferentes por parte de autores que empiezan a veces por confundir 
ellos mismos las cosas. La cuestión es importante y mencionaré por lo tanto otros ejem-
plos de portadores de riesgos análogos: ‘racionalismo’, ‘racionalización’, ‘relativismo’, 
‘empirismo’.

6. Todo esto es muy inadecuado y no da razón, desde luego, de los profundos pro-
blemas superfi cialmente aludidos. Pero como es todo lo que se puede decir al respecto en 
el espacio disponible para estas cuestiones, me limitaré a añadir que la interpretación 
dada en el texto ha de leerse sin ver en absoluto en ella a) una pretensión de omniscien-
cia profesional; b) un deseo de nivelar los contenidos culturales del pensamiento del pa-
sado con el rasero de los presentes criterios; c) la intención, sobre todo, de estimar algo 
que no sea una técnica de análisis. A medida que avancemos se irán aclarando algunas 
cuestiones relacionadas con ésta.
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En segundo lugar: nuestra defi nición («conocimiento instrumentado») 
sugiere la razón por la cual es generalmente imposible fechar —ni si-
quiera por décadas— los orígenes de una ciencia —por no hablar ya de 
su «fundación»—, en cuanto ese comienzo se diferencia del de un méto-
do determinado o de la fundación de una «escuela». Del mismo modo 
que se desarrollan por crecimiento paulatino cuando ya existen, así tam-
bién nacen las ciencias por crecimiento lento y, bajo la infl uencia de con-
diciones ambientales y personales favorables o inhibitorias, se van dife-
renciando de su trasfondo de sentido común, y a veces también de otras 
ciencias. La investigación del pasado clarifi ca esas condiciones, y así 
puede reducir, como de hecho reduce, la extensión de la época respecto 
de la cual tanta justifi cación tiene afi rmar la existencia de un cuerpo de 
conocimiento científi co como negarla. Pero no hay masa de investigación 
que pueda eliminar completamente la zona de duda abierta por la ecua-
ción personal del historiador. En el terreno de la economía, por ejemplo, 
sólo la tendenciosidad o la ignorancia pueden explicar afi rmaciones como 
la de que A. Smith, o F. Quesnay, o sir William Petty o cualquier otro 
autor ha «fundado» esta ciencia, o la tesis de que el historiador ha de 
empezar su exposición de la historia de la ciencia económica estudiando 
a cualquiera de ellos. Hay que admitir, sin embargo, que la economía 
constituye desde el punto de vista de esta cuestión un terreno particular-
mente difícil, porque en él el conocimiento de sentido común llega mu-
cho más lejos (relativamente al conocimiento científi co económico que 
hemos conseguido hasta ahora) que en casi todos los demás campos 
científi cos. El saber común de que cosechas abundantes van acompaña-
das por precios bajos de los alimentos, o de que la división del trabajo 
aumenta la efi cacia del proceso productivo, son obviamente conocimien-
tos precientífi cos, y sería absurdo subrayar afi rmaciones de ese tipo en 
viejos libros como si se tratara de descubrimientos. El aparato básico de 
la teoría de la demanda y la oferta es científi co. Pero el logro científi co 
es tan modesto en economía y el sentido común y el conocimiento cien-
tífi co son en este caso tan próximos vecinos desde el punto de vista lógi-
co, que toda afi rmación acerca del preciso punto en el cual el primero se 
ha convertido en el segundo tiene que ser por necesidad arbitraria. Y 
aprovecho esta oportunidad para llamar la atención acerca de un proble-
ma emparentado con ése.

Defi nir la ciencia diciendo que es conocimiento instrumentado y rela-
cionarla con grupos determinados de hombres es casi lo mismo que 
acentuar la importancia evidente de la especialización, de la cual las 
ciencias particulares son un resultado relativamente tardío.7 Pero ese pro-

7. Permítaseme añadir ya que dentro de estos grupos de colegas y colaboradores se 
desarrollará sin duda un lenguaje especializado, cada vez más incomprensible para el pú-
blico lego. Este expediente del lenguaje especializado, que sirve para ganar tiempo, se 
podría utilizar también como criterio para reconocer la presencia de una ciencia si no 
fuera por el hecho de que a menudo el lenguaje especializado no cristaliza hasta mucho 
después de que una ciencia en nuestro sentido ha logrado ya una dimensión respetable: 
sólo entonces se hace insoportable la incomodidad del uso de los conceptos de la vida 
cotidiana, los cuales no sirven efi cazmente los fi nes del análisis. Particularmente los eco-
nomistas, con gran perjuicio de su trabajo científi co, han dado una gran importancia a su 
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ceso de especialización no ha discurrido nunca de acuerdo con un plan 
racional —preconcebido explícitamente o sólo presente de modo objeti-
vo—, de tal modo que la ciencia en su conjunto no ha conseguido nunca 
una arquitectura lógica consistente, y es una selva tropical, no un edifi cio 
levantado según planos. Individuos y grupos han seguido a maestros, han 
explotado métodos establecidos o se han dejado arrastrar campo a través 
(por así decirlo) por sus problemas, según se dijo ya en la sección 2. Una 
de las consecuencias de esos hechos es que las fronteras de las ciencias 
particulares o de la mayoría de ellas se desplazan constantemente, de 
modo que no tiene mayor interés el intentar defi nirlas por el tema ni por 
el método. Esto se aplica particularmente a la economía, que no es una 
ciencia en el sentido en que lo es la acústica, sino más bien una acumu-
lación de campos de investigación mal coordinados y en solapamiento, 
en el mismo sentido en que es eso la «medicina». Por eso, aunque vamos 
a discutir las defi niciones dadas por otras personas —sobre todo con la 
intención de asombrarnos de lo inadecuadas que son—, no adoptaremos 
nosotros mismos ninguna. Lo más parecido a una defi nición será la enu-
meración de los terrenos hoy día reconocidos en la práctica didáctica. 
Esa enumeración se da más adelante. Pero tampoco esa defi nición epi-
deíctica8 se ha de entender como completa. Siempre hay que dejar abier-
ta la posibilidad de que en el futuro se añadan o se retiren temas de 
cualquier lista que se estableciera hoy como completa.

Tercero: nuestra defi nición no implica nada acerca de los motivos 
que impulsan a los hombres a perfeccionar el conocimiento existente en 
cualquier campo. En otro contexto atenderemos de nuevo a esta cuestión. 
Por el momento nos limitaremos a observar que el carácter científi co de 
una muestra dada de análisis es independiente del motivo por el cual se 
haya emprendido y realizado. Por ejemplo; la investigación bacteriológi-
ca es una investigación científi ca, y no tiene la menor importancia dife-
renciadora respecto de sus procedimientos el que el investigador la em-
prenda para servir a una fi nalidad médica o con otro objetivo cualquiera. 
Análogamente, si un economista estudia las prácticas de la especulación 
mediante métodos que satisfagan los criterios científi cos de su tiempo y 
de su ambiente, sus resultados formarán parte del acervo del conocimien-
to, con independencia de que el economista deseara aprovechar esos mé-
todos para recomendar una legislación restrictiva, o para defender la es-
peculación contra una legislación tal, o simplemente para satisfacer su 
curiosidad intelectual. A menos que se permita deformar los hechos o sus 
razonamientos, no tiene sentido que rechacemos sus resultados o que les 
neguemos carácter científi co sobre la base de que no aprobamos su fi na-
lidad. Por lo tanto, todo argumento de carácter científi co producido por 

fácil comprensibilidad por el público en general, y este público sigue considerando con 
demasiada antipatía todo intento de instaurar una práctica más razonable.

8. Defi nición epideíctica es la defi nición de un concepto, como el de «elefante» 
señalando un ejemplar de la clase denotada por el concepto.*

* Hoy es frecuente llamar a estas pseudo-defi niciones, con una raíz latina en vez 
de griega, ‘defi niciones ostensivas’. (N. del T.)
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«abogados» de tal o cual causa, estén o no pagados por ello, son tan bue-
nos o tan malos como los de los «fi lósofos desinteresados», si es que 
esta especie existe en realidad. Nótese que de vez en cuando puede ser 
interesante preguntarse por qué dice un hombre lo que dice; pero que, 
cualquiera que sea la respuesta a esa pregunta, no nos dirá nada acerca 
de si lo que dice el hombre es verdadero o falso. No confi aremos en el 
barato expediente de la lucha política —demasiado frecuente también, 
por desgracia, entre los economistas— que consiste en discutir una pro-
posición por el procedimiento de atacar o ensalzar los motivos del hom-
bre que la sostiene, o el interés por el cual o contra el cual parece hablar 
la proposición.
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